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			En un artículo para la New York Review, el premio Nobel de economía Amartya Sen estimó que, en Asia, los infanticidios, los abortos selectivos y la inadecuada nutrición de las niñas habían producido la desaparición de alrededor de cien millones de mujeres. Sen llamó a esta masacre “las mujeres desaparecidas de Asia”.

			“Antiguamente, [en Tailandia] las hijas se vendían cuando había problemas económicos graves en la familia… Ahora los padres se vuelven locos por comprar bienes de consumo...; con el dinero de la venta de una niña se puede comprar un televisor.” 

			La nueva esclavitud, KEVIN BLES

			“…los sujetos endriagos deciden hacer uso de la violencia como herramienta de empoderamiento y de adquisición de capital.” 

			Capitalismo gore, SAYAK VALENCIA

			“Aquí [la frontera de Estados Unidos y México] convive el capitalismo extremo con la corporación plutocrática, monopolística, global, concentración especulativa y predatoria, fundada en la maquinaria militar y en los medios de comunicación.” 

			La máquina feminicida, 

			SERGIO GONZÁLEZ RODRÍGUEZ

			España: 49 femicidios en 2022

			Alemania: 139 femicidios en 2021

			Estados Unidos: 2.991 femicidios en 2019

			México: 1.199 femicidios en 2019

			Rusia: 14.000 femicidios en 2018

			Argelia: 7.000 femicidios en 2018

		


		
			página@blog.urbanizaciónX 

			Grupo Privado 

			PedroV@urbanizaciónJ

			16:12hrs

			A esa cabrona tendrían que hacerle lo mismo que les hacen a todas esas mujeres. A ver si así aprende. Todos los días aparecen cuerpos destrozados en los territorios fronterizos y ya nadie se escandaliza.

			Respuestas

			Antia@urbanizaciónX

			Administradora de la página

			16:30hrs

			Como administradora de esta página aviso que de ahora en adelante se borrarán todos aquellos comentarios que contengan amenazas o insultos. Por falta de recursos, solo se consignarán tres o cuatro respuestas a cada posteo; las restantes se podrán ver en el archivo.

			Respuestas
Ver más respuestas en el archivo

			Uxía@urbanizaciónD 

			8 de agosto de 2099 

			16:32hrs

			A veces leo lo que escriben de mí en las redes. ¿Curiosidad? ¿Morbo? ¿Autocastigo? No sé. Pero de vez en cuando siento la necesidad de entrar y mirar. He leído vuestros insultos, vuestros intentos de disculparme, vuestras muestras de comprensión o rechazo. No me importan mucho todas esas opiniones, pero por alguna razón, necesito leerlas. Un grupo de residentes de las urbanizaciones privilegiadas confunde con empatía su condescendencia hacia lo que hice, mientras que los de las urbanizaciones medias confunden su rechazo con responsabilidad. Solo la población de las urbanizaciones marginales, como la de la X, no me censura. Allí donde quedan muy pocas mujeres, quedan muy pocas esperanzas. La desesperación es muy comprensiva y, por eso mismo, muy cruel. Sé que las pocas mujeres que residen por esas áreas no me juzgan, aun cuando no hubiesen actuado como yo. La sobrevivencia impone su propia moralidad: nuestro siglo nos ha convertido en cuervos.

			El exilio, la emigración, el destierro son todos destinos despreciables. Nuestra enajenación comienza con el vacío sentimental y continúa alienándonos de nuestra humanidad. Hoy yo también conozco ese estado de extranjería, ese sentimiento de desarraigo, que se ha instaurado en la población en este final de siglo. Asfixia. No lo digo a modo de disculpa. Podéis acusarme, amenazarme, insultarme, si eso os hace sentir mejor. No me importa. No creo ser más culpable que cualquiera capaz de sobrevivir a los sucesos de nuestro tiempo. Me recrimináis por las redes. Me acusáis. Me llamáis desleal. Pero entre todos construisteis mi traición. Todos somos culpables. Todos somos traidores. Esta es la sociedad que hemos creado. No hay mayor verdad que la traición. Hoy, la única realidad que existe se basa en la mentira, pero no por eso es falsa.

			Respuestas

			Moia@urbanizaciónX 

			19:20hrs

			No estamos condenados a inmolarnos, aunque la Administración nos haya convencido de que es inevitable. Amabel proclamaba la salvación de la tierra y eso ya no conviene económicamente.

			Respuestas

			DavidS@urbanizaciónF 

			19:27hrs

			Los empresarios crearon la organización global más poderosa de la historia. Y sin embargo no pueden o no quieren detener la autodestrucción. No entiendo.

			Respuestas

			Sam@urbanizaciónD 

			19:28hrs

			La gente se olvida de que el endeudamiento de las naciones hizo que, para salvar la economía internacional, el FMI y la OMC vendieran países enteros a las empresas. La Administración nos salvó de la miseria. La destrucción del planeta comenzó antes de que la Administración tomara el control mundial.

			Respuestas
Ver más respuestas en el archivo

			Uxía@urbanizaciónD 

			11 de agosto de 2099 

			19:00hrs

			Es fácil juzgar. Hacedlo. Os sentiréis superiores. Inocentes. Culpad a un ser humano para redimiros. Hemos normalizado el mal: la agresividad, el egoísmo y la violencia son parte de nuestra cotidianidad. El mayor entretenimiento es la violencia. La muerte se ha introducido en nuestro deseo. Solo la Comuna se opondría a este régimen. Al principio, la Administración no se preocupó. Los creyeron inofensivos: jóvenes aburridos que en cuanto encontraran un empleo y tuvieran que mantener a sus hijos dejarían ese idealismo activo por uno de palabras y opiniones. La SIS, el aparato de seguridad de la Administración, se equivocó. La Comuna tendió la mayor red de células de transformación social de la historia. Hizo uso de la dark web para introducirse en los chips personales de los habitantes de la tierra. A diferencia de hoy día, la Comuna empleó el viejo sistema TOR. Ya casi nadie lo usa y por eso mismo sus miembros pudieron esconderse sin despertar sospechas en toda la maraña informativa en que vivimos. De este modo y así como fue pasando el tiempo, la Comuna se popularizó no solo entre las poblaciones marginales sino también entre las medias. La Administración respondió clasificándola de grupo terrorista. Amabel, Antia y Gia ingresaron a la Comuna sabiendo muy bien qué peligros implicaba. Yo no soy culpable de las decisiones de otros.

			Respuestas

			Frances@urbanizaciónJ 

			19:43hrs

			La Administración es un gobierno corporativo, solo se preocupa por el bienestar de los accionistas. Para sus empresarios somos datos de compra y venta. Es verdad que Uxía no es la única culpable de la desaparición de Gia y Amabel.

			Respuestas

			Catherine@urbanizaciónG 

			19:50hrs

			Primero nos acostumbraron a prescindir de cualquier tipo de privacidad para después controlarnos con la propia información que proporcionamos a través de los chips personales. Amabel, con la ayuda de Gia, desarmó el órgano de seguridad de la Administración arrebatándoles el control de los chips. Por eso la desaparecieron; sin ti, Uxía, nunca la hubiesen encontrado.

			Respuestas

			lanaranjamecánica@urbanizaciónX 

			20:08hrs

			Dejar la naito de la humanidad. Derrumbemos las schestos impuestas a la imaginación de la no-cracas.

			Respuestas
Ver más respuestas en el archivo

			Uxía@urbanizaciónD 

			19 de agosto de 2099 

			13:28hrs

			En la urbanización X, la noción de espacio y tiempo es otra. Se evita toda rutina. Es peligrosa. Se vive con temor. La población no repite sus actividades diarias. Se trata de hacer la mayoría de las actividades en línea: las compras, la educación y los juegos de los niños. La violencia se ha normalizado. Casi ya no quedan mujeres. Las pocas que residíamos allí pertenecíamos de alguna manera al líder del cartel de la X; ya porque éramos familia, como yo, o porque trabajaban para el cartel, por lo general como prostitutas. Hace tiempo que ser mujer en la X es peligroso.

			Gran parte de la X ha sido arrasada por inundaciones, incendios, sequías y otros desastres naturales. Desde niña sabía que la crisis ecológica, ya entonces imparable, transformaría la urbanización en otra área inhabitable del planeta, tal como ya lo eran las urbanizaciones Y y Z. La falta de recursos —de agua, en particular— ha hecho que cualquier fogata produzca una tragedia. Los vecinos tratan de apagarlas con lo que tienen a su alcance: sábanas, toallas, trapos… Pero pocas veces resulta efectivo. Así muchos se vieron obligados a vivir en las calles, donde solo sobrevivirían unas semanas. Los pocos que tienen la suerte de tener un empleo, por lo general es teletrabajo. Si tienen que ir a la oficina, no toman el mismo camino dos jornadas seguidas por miedo a que los sigan y los secuestren. En la X, las relaciones de amistad y de noviazgo se hacen mediante avatares. Se evita salir a la calle; es arriesgado. El clima de violencia se respira en el aire. Los residentes piensan el espacio y el tiempo a partir del riesgo que implica cada actividad en un momento y en un lugar específico. Son prisioneros en sus propias casas. Los desamparados, los mendigos y los sintecho son asesinados por diversión.

			Respuestas

			Andrés@urbanizaciónX 

			14:00hrs

			La falta de recursos básicos y la recurrencia de las pandemias sirvieron como lógica para hacer de los países, urbanizaciones amuralladas, lo que llevó a la deshumanización de una gran parte de la población mundial. Uxía, tú eres parte de ese proceso, solo que no eres su víctima sino una de sus beneficiarios. Tuviste miedo de perder esa ventaja.

			Respuestas

			Tom@urbanizaciónT

			14:37hrs

			En el siglo XX, con la caída del muro comunista, los empresarios, los llamados CEOS, comprendieron que el capitalismo ya no necesitaba la democracia para crecer y enriquecerse. Ahora, los que residimos en las urbanizaciones altas queremos ignorar lo que pasa en las demás para no sentirnos responsables de lo que ocurre más allá de nuestros muros.

			Respuestas

			Gabi@urbanizaciónI 

			15:02hrs

			Cuando un presidente corrupto inició la economía financiera, comenzó a dividirse la población mundial según sus capacidades económicas: las mujeres siempre han sido el grupo con mayor pobreza del mundo.

			Respuestas

			Sam@urbanizaciónE 

			15:16hrs

			Tendrían que concientizarse económicamente y volverse productivas. Sería mejor que hicieran eso y no siguieran quejándose como siempre. Deberían dejar de lamentarse tanto y empezar a actuar.

			Respuestas
Ver más respuestas en el archivo

			Uxía@urbanizaciónD 

			21 de agosto de 2099 

			12:28hrs

			En la X se crean y se esparcen rumores sobre los habitantes de la urbanización A. Se asegura que son clones de los primeros empresarios que reorganizaron el sistema económico y, con él, la geopolítica del planeta. Otros piensan que los ejecutivos de la A pueden llegar a vivir hasta los doscientos años. Más aun, creen que la medicina ya ha avanzado tanto que los primeros directivos que reorganizaron las urbanizaciones todavía viven en la A, gracias a unas píldoras milagrosas. Otros, sin embargo, creen que lo que las pantallas nos muestran de las urbanizaciones más altas es pura mentira, son deepfakes. El poder de la Administración es omnipotente, o eso es lo que la mayoría de la población quiere creer. Los rumores, independientemente de los datos, han servido para darles a sus ejecutivos un estatus de dominio absoluto.

			Respuestas

			Tom@urbanizaciónT 

			14:05hrs

			La esterilidad cultural y la desinformación fomentaron rumores conspiratorios. Hoy la superstición se impone. La Comuna, con la ayuda de Amabel y Gia, creó el único algoritmo que pudo desbancar toda esa patraña. La Administración no podía permitirlo. Nadie me va a hacer creer que la Comuna es culpable de sus desapariciones. Eso es lo que quieren que creamos. Uxía miente para que culpemos a la Comuna.

			Respuestas

			Paul@urbanizaciónF 

			17:21hrs

			El siglo XX proclamó la muerte de las ideologías solo para verlas resurgir en movimientos populistas. Hoy vivimos las consecuencias.

			Respuestas

			Michelle@urbanizaciónG 

			18:03hrs

			Se dejó de creer en Dios. A veces me parece que la necesidad de creer en una realidad que se nos escapa nos hace tan religiosos como los creyentes de cualquier secta.

			Repuestas

			Ana@urbanizaciónD 

			19:00hrs

			No entiendo. ¿Te puedes explicar?

			Respuestas
Ver más respuestas en el archivo

			Uxía@urbanizaciónD 

			22 de agosto de 2099 

			14:12hrs

			En la X, las viejas epidemias —cólera, tifus, tuberculosis, covid, polio, malaria— y la falta de higiene han reducido el promedio de vida casi a la mitad. No así en las otras urbanizaciones. Es verdad que en las áreas pudientes hoy se vive unos treinta años más que en las otras. Esto no es por ninguna píldora milagrosa, como se cree en la X, sino porque la tecnología de los chips de alta gama detecta cualquier enfermedad antes de que se vuelva una amenaza. Esas aplicaciones, demasiado caras para la mayoría de la población, les han alargado la vida varias décadas a aquellos que pueden costearse esos tratamientos. Las cámaras sensibles que rodean a las urbanizaciones de la élite detectan y detienen cualquier virus a punto de alojarse en una persona. Así, protegen de la A a la E de las pestes que tanto han afectado a las urbanizaciones pobres. Hoy en día es común que los residentes de la D y de la E lleguen a los 110 años. Se dice que los habitantes de la A y B llegan a los 120. Entretanto, en la X el promedio de vida no pasa de los 49 años. Hoy ya sabemos que el dinero implica salud. Pero ya a nadie parece importarle. En un principio, todos quisimos creer que las ventajas de la tecnología nos beneficiarían a todos. Ahora sabemos que no es así.

			Respuestas

			Bob@urbanizaciónE 

			14:35hrs

			Según la información que recibimos, la gentrificación global es un éxito, aun cuando la miseria mundial ha crecido. La verdad, no lo entiendo.

			Respuestas

			Gabi@urbanizaciónI 

			14:48hrs

			Los CEOS les ganaron el pulso a los líderes políticos cuando se hicieron cargo de la narrativa cultural. Hoy los reverenciamos como antes se reverenciaba a la antigua monarquía o a las estrellas de cine.

			Respuestas

			Sam@urbanizaciónD 

			15:15hrs

			Hay demasiada gente. Las máquinas —robots, ciborgs, réplicas 3D…— ya reemplazaron a la mayoría de los trabajadores del planeta. Habría que reducir la población.

			Respuestas
Ver más respuestas en el archivo

			Uxía@urbanizaciónD 

			23 de agosto de 2099 

			21:18hrs

			Las urbanizaciones pobres atraen gran cantidad de prófugos que se saben a salvo en sus barrios: asesinos, sicarios, secuestradores, violadores y todo tipo de narcotraficantes han hecho de sus calles una contienda constante. Los niveles de sadismo que muestran los cuerpos arrojados a los basureros dan prueba de la deshumanización a la que llegan estos criminales. Los muchachos que desean pertenecer a alguna pandilla escogen a mujeres jóvenes y pobres —a las que consideran víctimas de bajo riesgo— para demostrar su capacidad de crueldad. Las autoridades no gastarán recursos para encontrar a los asesinos. Nadie, fuera de sus familiares, si los tienen, echará de menos a esas mujeres. Sus cuerpos aparecerán destrozados en la plaza de la X o de alguna de las otras urbanizaciones marginales. Esa es su firma. Así esos chicos demuestran que pueden ser parte del poder de sus barriadas. Luego vendrán los copycats: pronto, cada asesinato se reproducirá varias veces. Nadie se escandaliza. A nadie le importa. El desdén colectivo hacia los grupos vulnerables, de algún modo, termina por culpabilizar a las víctimas. En todas las urbanizaciones bajas, la impunidad generalizada atrae a asesinos, delincuentes y prófugos de toda índole. Se saben protegidos por la indiferencia de las autoridades.

			Solo mis padres le darían un descanso a una población sobrepasada por el miedo. Pusieron fin a la guerra territorial entre los diferentes carteles, defendieron sus barrios de los criminales, y prohibieron todo tipo de delincuencia en las calles protegidas por ellos. Si alguien se atrevía a incumplir sus normas, las consecuencias se hacían ver de inmediato. El cuerpo del transgresor aparecía en el basurero público. Por cruel que suene, eso trajo calma y seguridad a la urbanización X. La población se los agradeció con su complicidad.

			Respuestas

			DoloresPi@urbanizaciónD 

			23:12hrs

			La Administración debe volver a potenciar la educación pública. Así pondríamos fin a esta barbarie.

			Respuestas

			Sam@urbanizaciónD 

			23:18hrs

			Tu ideología es de otro siglo. Seamos realistas, por favor… Si quieren progresar, que trabajen.

			Respuestas

			Dimitris@urbanizaciónF 

			23:22hrs

			¿No ven que eso es lo que está haciendo Uxía con esta página? La está manipulando para su propio beneficio. ¿Por qué la seguimos leyendo?

			Respuestas
Ver más respuestas en el archivo

			Uxía@urbanizaciónD

			1 de septiembre de 2099 

			22:17hrs

			En la urbanización X, el cielo siempre encapotado, gris todo el año, invariable, ocasionalmente se altera a causa de algunas nubes oscuras cargadas de gotas negras. La gente, al verlas, trata de refugiarse en sus casas o en cualquier espacio cubierto para escapar de esa lluvia que les envenena los pulmones y hace difícil la respiración. Después, cuando el aguacero cesa, las carreteras, las casas, el pavimento y las plazas quedarán cubiertas de granos negruzcos. Como si el cielo mismo hubiese querido recordarles que viven en un infierno. El olor de los basurales, ya de por sí asfixiante, destila entonces un hedor penetrante que delata los cadáveres ocultos entre los residuos. El olor a muerte se pasea por las calles y penetra en las casas hasta volverse palpable. La cantidad de desperdicios, que las urbanizaciones altas desechan diariamente en los basurales de las pobres, han creado montañas de residuos donde resulta fácil esconder un cuerpo. La población vive su situación entre golpes de violencia y resignación. Por los informes que solía recibir mensualmente, me consta que las condiciones de vida de la X no han mejorado.

			Aun cuando el derrumbe ecológico ha hecho que gran parte de la tierra ya sea inhabitable, no por eso hemos cambiado nuestros hábitos. Inundaciones, sequías, incendios y terremotos antiguamente impensables han destruido todo tipo de vida en una gran parte del planeta; los habitantes respondieron votando por líderes que se beneficiaban de esos mismos desastres. Las urbanizaciones que se extienden en lo que solían ser los continentes más devastados, son ahora tierras yermas. Las catástrofes naturales unidas a los extremismos político-religiosos diezmaron esas poblaciones y su naturaleza. Solo mis padres y la Comuna trataron de evitar que esa realidad se extendiera hasta la X.

			Respuestas

			Gabi@urbanizaciónI 

			23:44hrs

			Así como los cambios climáticos se volvieron extremos, la miseria afectó a una gran parte del planeta. Las familias se vieron obligadas a vender a sus hijas para sobrevivir. Esto a su vez impulsó los femicidios. Desgraciadamente, no todos son asesinos o malvados. La necesidad es cruel.

			Respuestas

			Sam@urbanizaciónD 

			23:52hrs

			Ya me tenéis cansado con echarle la culpa de todos los males a la Administración. Las matan porque hay mucho degenerado. Faltan padres que se encarguen de sus hijos. Falta educación. Esa tipa, por ejemplo, se siente orgullosa de sus padres: unos asesinos.

			Respuestas

			lanaranjamecánica@urbanizaciónX 

			14hrs

			Nosotros clopamos a cracar el sistema para el dobo de la humanidad. Las filosas son humanidad.

			Respuestas
Ver más respuestas en el archivo

			Uxía@urbanizaciónD

			4 de septiembre de 2099 

			22:17hrs

			Os preguntáis por las redes si me siento orgullosa de lo que hice. No. Hice lo que tenía que hacer. Algunos tratáis de encontrar una lógica, un razonamiento que justifique lo que ocurrió. Una infancia en una de las urbanizaciones más marginales del mundo no podía sino trastornar en cualquier ser humano el sentido del bien y del mal. Desafortunadamente, vivimos en una época en que esos principios son irrelevantes. Os mentís porque os da vergüenza reconocer que el mundo se rige por otros valores. Hoy el mérito de cada cual se mide por la cotización de sus acciones en la Bolsa. La bondad, la fama y el prestigio se asocian a la cantidad de dinero de que se dispone. No importa que el resto de la población esté a merced de los inversionistas; si están interesados en comprar tus facultades intelectuales o físicas, tendrás éxito, si no, caerás en la miseria. Si acumulé en la Bolsa suficientes valores para residir en una urbanización alta es porque no me miento. De todos modos, no espero que lo entiendan.

			Respuestas

			Frances@urbanizaciónJ 

			22:56hrs

			Se dejó a un lado toda lealtad —la amistad, la propia cultura, el idioma, la familia, la nación, los vecinos…— y se la remplazó por la fidelidad económica. Con la Comuna, Amabel y Gia crearon una estructura en la que se restablecían esos lazos emocionales tan vitales para la humanidad. Por eso la Administración quiso destruirlos.

			Respuestas

			Sam@urbanizaciónD 

			23:10hrs

			Llevamos oyendo sobre los males del sistema desde hace un siglo, pero no veo que nadie proponga ninguna alternativa. Amabel y la Comuna hablaban de la poetización de la realidad. ¿Alguien me puede explicar qué caramba es eso?

			Respuestas

			Samantha@urbanizaciónX 

			16:14hrs

			Uxía, ¿qué sabes tú de la aflicción? Nada en absoluto. No existe la pérdida en ti. ¿Qué has sufrido? Solo lo que viste fuera de los muros de la casa de tus padres. ¿Conoces tú el insulto, la mínima humillación? Sin embargo, te escudas detrás del dolor de los otros para justificar lo que hiciste. Te refugias en los valores de hoy día y pretendes que tú no has hecho nada que otros no hubieran hecho. Despreciable.

			Respuestas
Ver más respuestas en el archivo

			Uxía@urbanizaciónD

			5 de septiembre de 2099 

			21:02hrs

			Hoy vivo en una de las pocas áreas prósperas del mundo. Me he ganado el privilegio de sentirme segura, disfrutar del campo o nadar en una playa, y eso, para mí, es libertad. ¿Me siento orgullosa de eso? No. Sin embargo, mi vida es mucho más fácil. Amabel y Gia eligieron otro camino.

			Las mujeres sabemos muy bien que no hay libertad sin seguridad. La violencia horizontal, y no la vertical, ha controlado nuestras vidas a lo largo de la historia. Me crié en una de las zonas del mundo donde la precariedad económica y laboral impulsaban la crueldad y el egoísmo como modo de vida. Hoy resido en una de las pocas áreas cuyos habitantes podemos darnos el lujo de ser amables, comprensivos, generosos, al menos entre nosotros; y aun si es desde esas mismas zonas que se generan las condiciones de miseria de las urbanizaciones bajas.

			Respuestas

			Sonia@urbanizaciónR 

			21:05hrs

			Tú te criaste con todos los lujos y aun querías más. No te bastaba con lo que tus padres te ofrecían. Deseabas el poder y no te importó traicionar a tus amigos para conseguirlo. Ahora quieres cambiar la historia. No te creemos.

			Respuestas

			Tang@urbanizaciónD 

			21:26hrs

			La miseria descontrolada desestabiliza las urbanizaciones. Por eso los carteles le son tan útiles a la Administración.

			Respuestas

			Daphne@urbanizaciónU 

			16:43hrs

			A diferencia del discurso de Uxía, el de Amabel nos devolvió la alegría del idealismo. Los grandes pensadores se olvidaron de la necesidad de creer, del deseo, de la esperanza, quizás inútil, pero necesaria, de buscar la utopía. Por eso Amabel y Gia tuvieron tanto éxito atrayendo gente al movimiento de la Comuna: pensaban que un futuro mejor era posible. Eso es lo que tenemos que mantener vivo para honrarlos.

			Respuestas
Ver más respuestas en el archivo

			Uxía@urbanizaciónD

			9 de septiembre de 2099 

			12:16hrs

			Allí, en la X, ya no nacen niñas. Las mujeres se niegan a dar a luz a una hija. La gran mayoría desaparecerían antes de cumplir los quince o peor, sus cuerpos torturados, sin vida, serían encontrados en los vertederos como un despojo cualquiera. Las mujeres de esas áreas decidieron no tener niñas. No fue nada organizado. Tampoco hubo presión por parte de la Administración ni de las mafias, como se ha dicho en las redes. Cada mujer, sin consultarlo con nadie, se niega a dar a luz a una niña. Algunas deciden no tener hijos; otras eligen el aborto selectivo: las que pueden conseguir el dinero, pocas, se permiten elegir el sexo de la criatura. Así como los secuestros y la violencia se han propagado a las urbanizaciones medias, también allí empiezan a escasear las mujeres. Y si se preguntan por qué las autoridades no hacen nada al respecto, lo único que puedo decir es que, como grupo, las mujeres no son rentables en la Bolsa Internacional de Acciones Humanas.

			Respuestas

			Moia@urbanizaciónX

			12:24hrs

			Desde que el planeta se reorganizó en urbanizaciones, han aumentado los femicidios. A las compañías les conviene la violencia; es muy lucrativa.

			Respuestas

			Sam@urbanizaciónD 

			13:23hrs

			Eso no es verdad. Ya a finales del siglo XX en varias zonas de Asia y África habían desaparecido las mujeres. La Administración no generó el problema.

			Respuestas

			Gabi@urbanizaciónI 

			14:02hrs

			Se responsabilizó de los femicidios a las dinámicas culturales y no a las estructuras económicas. La Comuna lo sabía muy bien, por eso Amabel y Gia se volvieron miembros de esa organización. Deseaban una transformación radical.

			Respuestas
Ver más respuestas en el archivo

			Uxía@urbanizaciónD

			10 de septiembre de 2099 

			18:06hrs

			Mis padres supieron aprovechar todas esas circunstancias; vieron una gran oportunidad en la desesperación de las mujeres. Se harían multibillonarios con el negocio de la trata. Sabían que, a diferencia de lo que creían muchos mafiosos y empresarios, el sexo virtual o con ciborgs, por muy realista que fuera, nunca sustituiría a la prostitución. Los ciborgs eran tan buenos haciendo el amor como eran buenos trabajadores. Seguían las órdenes bien. Podían hacer cualquier trabajo mejor que cualquier ser humano; así sustituyeron a los obreros de la construcción y a los empleados de servicios. También podían satisfacer cualquier fantasía sexual. Con todo, mi madre, una mujer muy lista para todo lo que implica sabiduría callejera, me aseguró que la prostitución siempre existiría: el que busca una mujer prostituida busca satisfacer un ansia que el ciborg no puede complacer: comprar a otro ser humano. Y tenía razón. En un mundo con déficit de mujeres la trata fue un negocio muy provechoso. Siempre se revalora aquello que escasea. Primero, mis padres dominaron ese comercio en la urbanización X; después, expandirían su control a las otras urbanizaciones bajas, hasta dominar el mercado desde allí hasta la L. Pero hoy ya escribí suficiente. Sigo mañana.

			Respuestas

			Sonia@urbanizaciónR 

			21:23hrs

			¿Por qué nos cuentas todo esto? Ya vives en una urbanización privilegiada. Ya has conseguido lo que querías, ¿ahora también buscas la simpatía de la gente? ¿Es que no puedes vivir con la culpa o que solo quieres cambiar tu imagen para dejar de ser tan odiada?

			Respuestas

			Dorothy@urbanizaciónG 

			21:33hrs

			Lo que hace Uxía es naturalizar la mentira. Este relato es solo eso. Se le debería prohibir la entrada a esta página.

			Respuestas

			Gabi@urbanizaciónI 

			21:42hrs

			Las dinámicas de la sociedad de consumo permitieron transferir los valores del mercado al ámbito moral. Hoy somos todos objetos de compra y venta. El negocio de los padres de Uxía solo pone en evidencia la verdad de nuestro tiempo.

			Respuestas
Ver más respuestas en el archivo

			Uxía@urbanizaciónD

			17 de septiembre de 2099 

			14:38hrs

			Mi madre conocía muy bien ese mundo; había sido prostituta. Por suerte fue lo suficientemente lista para salirse. Su proxeneta la compró cuando solo tenía doce años. Los padres se la vendieron. Al principio su chulo no la puso a trabajar la calle: era demasiado valiosa. Solo la alquilaba a los clientes pudientes. Era tan chiquita y parecía tan vulnerable que pudo venderla varias veces como virgen. De este modo podía cobrar mucho más. Se hizo rico con ella. Una vez vi la foto que les mostraba a los clientes. Mi madre la guardaba en su mesilla de noche. Allí se veía una niña, muy hermosa, pequeñita aun para su edad, con una abundante cabellera negra; su cuerpo no se había desarrollado y su sonrisa delataba inocencia. No sospechaba que solo unos días después la familia la vendería. Con el dinero de la venta los padres se mudaron a una de las urbanizaciones medias. Algo que a veces ocurre. Mientras que muchas familias en las urbanizaciones marginales evitan tener hijas, otras tratan de tener una con ese propósito: venderla al mayor postor para mejorar su estándar de vida. Pero tengo que reconocer que algo de humanidad queda por esas áreas. Eso no ocurre a menudo. Hubo proxenetas que trataron de obligar a sus prostitutas a quedar embarazadas. Querían niñas para venderlas o ponerlas a trabajar la calle. Pero las mujeres se negaron. Por eso mismo más de una fue asesinada. Y es que aun a riesgo de sus vidas, todavía hoy, abortan antes de condenar a sus hijas a ese destino.

			Respuestas

			Xu@urbanizaciónE 

			18:04hrs

			Nunca ha habido tanta libertad sexual, o eso es lo que nos repiten: cada vez se aceptan y se respetan más las diversas expresiones eróticas. Y sin embargo, nuestro siglo ha aniquilado toda clase de pasión.

			Respuestas

			Teresa@urbanizaciónH 

			18:12hrs

			Siempre se rumoreó que hubo un pacto entre los carteles y las grandes empresas. Aquí en las urbanizaciones medias esa alianza se siente, se vive, no necesitamos pruebas. Amabel y Gia son dos víctimas entre millones. ¿Por qué tanta preocupación por ellos y no por el resto?

			Respuestas

			Daphne@urbanizaciónU 

			18:21hrs

			Ellos representaban la esperanza de otro mundo, uno que no estuviera destinado al holocausto.

			Respuestas
Ver más respuestas en el archivo

			Uxía@urbanizaciónD

			18 de septiembre de 2099 

			22:07hrs

			A los quince años mi madre ya estaba demasiado usada para los clientes adinerados. Así que la pusieron a trabajar la calle. Ella sabía que las niñas de la trata solo sobreviven unos años. Lo había visto con sus propios ojos. Por lo general, morían antes de llegar a los diecisiete. Las que entraban en la prostitución algo mayores quizás llegaran a los treinta y algo. Ella escogió vivir. Le apremiaba escaparse de ese mundo. Aunque aún era solo una niña, supo engañar a su chulo. Conoció al que sería mi padre, un camello de diecinueve años que vendía droga en las urbanizaciones J y K. Era un chico guapo, simpático, que la trataba bien, por eso confió en él para proponerle un negocio que estaba segura resultaría muy lucrativo para los dos: la compra y venta de mujeres. Ya no se veían muchas en la urbanización X, lo que había creado gran demanda de esposas y prostitutas. Ellos serían los intermediarios. Mi madre encontraría los compradores y mi padre se encargaría de hacerse con la materia prima. Era fácil secuestrarlas mientras en las discotecas o las fiestas se emborrachaban. Tengo que decir también que a mis padres aún les quedaba un mínimo de decencia: nunca secuestraron a menores: preferían engañar a los clientes haciendo pasar a las chicas por más jóvenes de lo que eran.

			Las que se iban a vender para esposas eran caras. Los compradores querían muchachas de primera calidad, sanas y sin adicciones. La gran mayoría eran secuestradas; otras no. Las mujeres de alta gama, nacidas en las buenas urbanizaciones, se transformaron en un recurso para las familias ricas que caían en desgracia económica. Su precio era muy alto, a veces superaba el de una virgen. Por lo general, solo los líderes de los carteles tenían los recursos para hacerse con un material tan valioso.

			Respuestas

			Moia@urbanizaciónX 

			22:14hrs

			Ya en el siglo XX las mujeres de Ciudad Juárez fueron prueba de la impunidad de los femicidas. La falta de niñas y chicas en China y otras partes de Asia se atribuyó a una cuestión cultural. El New York Times advirtió ya entonces que la matanza de mujeres en Afganistán estaba llevando a ese país, por primera vez en la historia, a un autoholocausto. Nada de lo que cuenta Uxía es nuevo.

			Respuestas

			Paul@urbanizaciónF 

			22:26hrs

			En un mundo sin relaciones humanas sólidas los individuos se identifican con los productos comerciales. Quizás por eso hemos aceptado que las personas se transformaran en bienes.

			Respuestas

			Moia@urbanizaciónX 

			22:41hrs

			Ya a principios de siglo Paula Sibilia analizaba cómo se fueron consolidando las tiranías de la intimidad. Señalaba que una gradual concentración en el espacio privado y en los conflictos íntimos había derivado en una actitud de pasividad e indiferencia con respecto a asuntos públicos y políticos. Este vacío de participación civil permitió que los ejecutivos ocuparan gradualmente el lugar que antes tenían los líderes políticos.

			Respuestas
Ver más respuestas en el archivo

			Uxía@urbanizaciónD

			21 de septiembre de 2099 

			12:43hrs

			Al principio, las urbanizaciones que lindan con las pobres, suplieron las mujeres para Encuentros, la empresa de mis padres. Así también como comenzaron a escasear en esas áreas, los secuestradores tuvieron que adentrarse en zonas más prosperas. Mi madre decidió contratar a varios hackers para que burlaran las medidas de seguridad. Primero jaquearon las pantallas de reconocimiento facial de los aeropuertos, las estaciones y de todas las zonas fronterizas. Después, encontraron las debilidades de los sensores de identidad. Tras la desaparición de nueve mujeres en la F y la G en el lapso de un mes, se hizo imposible contener el estado de alarma. La población exigió seguridad y responsabilidades. Se instalaron sensores en los barrios. Los hackers los desactivaron sin mucha dificultad. Pronto mis padres encontrarían una solución permanente: sobornar a los guardias y técnicos que debían proteger las urbanizaciones medias. Pese a que el castigo por ese delito era la pena de muerte, la mayoría aceptó a cambio de atención médica gratis para algún familiar enfermo, o del pago de la educación de algún hijo. Así intercambiaron educación y salud por la entrada de sus secuestradores en esas áreas. Fue un éxito. Les asignaron a los secuestradores nuevos chips de identidad personal como trabajadores de servicios; esto les permitía la entrada en esas urbanizaciones dos o tres veces al mes. Debió de ser entonces, o por esa época, que SIS y mis padres se reunieron por primera vez. Pactaron. Al cartel se le permitiría actuar en urbanizaciones muy determinadas y desaparecerían solo mujeres de bajo valor. A cambio, mis padres se comprometían a colaborar con la Administración en áreas de control y seguridad de las urbanizaciones bajas.

			Estas alianzas permitieron que Encuentros creciera y su control se extendiera desde la X hasta la L. Esas poblaciones no se opusieron; más aun, los vieron como benefactores. Se alegraron de que el cartel de mis padres dominara sus zonas. Traían prosperidad. Una vez provistos los servicios elementales para la población, la desaparición de algunas mujeres no preocupó a nadie más allá de un estrecho círculo familiar. Encuentros se transformó en un pequeño imperio.

			Respuestas

			Sonia@urbanizaciónR 

			12:53hrs

			Se cree por encima del bien y del mal. Hace y dice lo que le da la gana sin consecuencias. Es despreciable.

			Respuestas

			Maruxa@urbanizaciónL 

			12:54hrs

			Reside en la urbanización D. Eso le parece que le da el derecho a justificar a sus padres, unos asesinos. ¿Cuándo se pondrá fin a la impunidad de los poderosos?

			Respuestas

			lanaranjamecánica@urbanizaciónX 

			22:43hrs

			No al cheloveco; sí a la comunidad.

			Respuestas
Ver más respuestas en el archivo

			Uxía@urbanizaciónD

			22 de septiembre de 2099 

			17:30hrs

			Sí, es verdad lo que decís en las redes, no me crié en las chabolas, en la suciedad o el desamparo. Crecí en una de esas horribles mansiones pretensiosas que cortejan el poder no con la belleza, sino con la ostentación. Aprendí pronto que esa opulencia, que se basa en lo llamativo y lo vulgar, es una de las maneras en que los advenedizos creen que dialogan con quienes son sus modelos. A pesar de esa abundancia, se presentía la miseria: más allá de los muros que rodeaban las mansiones del cartel, se encontraban las barracas, los edificios de bajo costo y la basura. A veces, cuando salíamos de nuestro recinto, comprobaba lo cerca que vivíamos de la indigencia y el sufrimiento.

			Me aterrorizaba ese paisaje desolador. Desde el coche-dron veíamos a la gente haciendo colas con todo tipo de botellas, envases y recipientes para recoger agua. Las sequías habían obligado a restringir su uso en las urbanizaciones que no podían pagar el abono extra. En las más bajas, el agua solo llegaba a las casas una vez por semana. Mis padres crearon fuentes de abastecimiento ilegales desde la X a la L. Los habitantes empezaron a obtener agua potable cotidianamente gracias a esas instalaciones. Cuando el coche-dron de mi padre pasaba por allí la gente al unísono saludaba y hacía gestos de gratitud. Los cristales ahumados del auto no les permitía ver quién iba adentro, pero todos conocían el único coche-dron de la X.

			El paisaje desolador continuaba hasta la frontera, donde empezaban los vertederos. Allí, la muchedumbre se amontonaba buscando algo para vender: partes de ordenadores, de coche-drones, de robots, o cualquier desecho de algún valor. En la época de tormentas el olor de los desperdicios impregnaba cada esquina. De vez en cuando una brisa nos traía los rumores de la desesperación. La pobreza, siempre, se presentía, aunque nosotros no la viviésemos. Si bien mis padres habían cerrado el conjunto de sus casas y las de sus protegidos, las murallas no alcanzaban a acallar la pobreza. La miseria huele, se siente, chirría. No hay muros que la hagan desaparecer. Así aprendí, a muy temprana edad, que en la pompa degradada del nuevo rico se ocultan las raíces de la indigencia de muchos. Quizás por eso desde mi infancia mi mayor deseo fue huir de allí.

			Respuestas

			Raquel@urbanizaciónK 

			17:43hrs

			Ahora tenemos que sentir pena por ti. Lo que queremos saber es dónde se encuentran Amabel y Gia. Basta ya de tanto lloriqueo. ¿Siguen vivos o los han matado?

			Respuestas

			Alfonso@urbanizaciónG 

			17:44hrs

			Una sugerencia, ¿por qué no te vas a hacer apología del crimen en tantos otros espacios dedicados a eso? Este está dedicado a Amabel y Gia para honrarlos y mantener vivo su legado.

			Respuestas

			Antia@urbanizaciónX 

			18:32hrs

			No pierdo la esperanza de que regresen. Sé, Uxía, que no nos mientes: no sabes dónde se encuentran. Sé también que has hecho todo lo posible para dar con ellos. En eso eres sincera. Necesito creer que algún día volverán.

			Respuestas

			Uxía@urbanizaciónD 

			18:41hrs

			Antia, acepta tu pérdida como yo he aceptado la mía. Rehaz tu vida.

			Respuestas
Ver más respuestas en el archivo

			Uxía@urbanizaciónD

			25 de septiembre de 2099 

			14:46hrs

			Recuerdo con alegría las visitas a la casa de mi padre. Gia siempre me acompañaba. Allí me permitían correr, jugar con los animales y nadie me obligaba a hacer los deberes. Teníamos libertad para hacer lo que quisiéramos, siempre y cuando nos mantuviéramos dentro de los límites de los terrenos de la mansión.

			Dos sicarios de confianza venían a recogernos. Delante de mí nunca se empleaba esa palabra: sicario. Mi madre lo había prohibido. Los llamábamos choferes, aun cuando hace décadas que los autos se conducen solos. Después, y ya en mi adolescencia, los llamaba guardias de seguridad. Desde un principio, y con el mismo lenguaje, ella me inculcó el deseo de hacerme un futuro muy diferente al de ellos. Eso se lo agradezco, aun cuando hayamos tenido nuestras diferencias. Gia y yo nos reíamos de esos eufemismos y se enfadaban con nosotros. Les gustaba que los llamaran choferes o guardias. ¿Se sentían así importantes o quizás honrados? No lo sé. Ahora pienso que ellos también apreciaban y respetaban a mi madre por ese tipo de amabilidad. En cambio, a nosotros nos gustaba hacerlos rabiar y siempre que teníamos la oportunidad los llamábamos sicarios. Era un modo de marcar diferencias. Una forma de protegernos. Aun cuando hubo los que me cuidaron varios años, nunca me encariñé con ninguno. Sabíamos que, como las prostitutas, no llegarían a los treinta. Si no los mataba algún miembro de otro cartel, morirían a manos de SIS. Sin respeto, no hay amor. El lenguaje que empleábamos no nos permitía tenerles la suficiente consideración para sentir algo por ellos. Excepto por José, al que le teníamos miedo, no me acuerdo del nombre ni de la cara de ninguno. Me parecían todos iguales.

			En el coche, camino al caserón, Gia y yo siempre nos inventábamos algún juego para entretenernos y no mirar por la ventana. El paisaje de miseria nos recordaba que la fatalidad acechaba. Una vez que los robots, las cámaras, los sensores y los sicarios nos permitían la entrada, nos encontrábamos ante un jardín con aspecto moribundo. Aunque mi padre aseguraba que había contratado los mejores jardineros, los árboles y las plantas sobrevivían con gran esfuerzo. Fuera de un castaño, que ya estaba allí cuando había comprado la propiedad, como signo de una mejor época, solo se veían unos pocos pinos que, si bien enclenques, fueron creciendo junto a algunas plantas, también raquíticas, y un césped, que aun con cuidados constantes, estaba siempre mustio. Más allá de la penuria de su estado, ese espacio era un prodigio. Aún de niña me preguntaba cómo con ese aire viciado, con ese cielo siempre gris, con nubes negras por la polución acumulada, podía sobrevivir algo de la naturaleza. Pero lo sorprendente eran las aves. Poco después de que mi padre mandara crear ese jardín, llegaron los pájaros. Como si aspiraran a ser amparados por él, los gorriones, las alondras y algún mirlo poblaron las ramas de aquellos débiles árboles transformando aquel espacio en lo que me parecía un pequeño oasis de canto y color. Mi padre no permitía palomas en aquel lugar. Había decidido que no estaban a la altura. Creía que su lugar eran las chabolas, con las prostitutas y los mendigos, y no su jardín. No las creía dignas de entrar en sus dominios. Los guardias tenían orden de matarlas en cuanto avistaban una por los alrededores. Ya no me acuerdo de ver ninguna por allí después de cumplir los diez años; habían aprendido su lección. De todos modos, en la X, donde no se veían pájaros o naturaleza alguna, ese jardín era un milagro. Para las poblaciones más bajas, ese espacio se transformó en un símbolo del poder de mis padres: la naturaleza es un lujo que solo pueden disfrutar los privilegiados.

			A Gia y a mí nos encantaba correr alrededor de los rociadores y dejar que nos salpicaran un poco de ese agua fresca y limpia con la que se intentaba vivificar la tierra. Más allá de los árboles, se avistaba la fachada de la casa con sus dos grandes columnas, imitando el panteón romano, para después dar paso a un frente al estilo colonial español, pero con cúpulas góticas. En lugar de ventanas había cristaleras con diseños extraños, lo que le daba a la casa un aspecto amenazante. Solo con los años sabría que esos emblemas eran los símbolos del cartel. Mi padre había mandado construir la mansión mostrándole al arquitecto viejas fotografías que encontraba en las redes sociales. Todo el caserón, mezcla de ignorancia y de soberbia, era un despropósito de mal gusto. Pero ya entonces intuía que debía mentir. Siempre que él hablaba de su casa con orgullo, yo asentía con una sonrisa. Eso lo alegraba. Para él era primordial que entendiera que era un hombre importante; por eso tenía que fingir que admiraba su opulencia: esa mansión era la prueba de su estatus.

			Ya adentro de la casa, mi padre, siempre tan ocupado, se desentendía de nosotros. Nos gustaba deslizarnos por la baranda de hierro negro de las escalinatas de mármol, alfombradas de rojo, al estilo de la Casa Blanca. Creía que le darían respetabilidad. Nadie las usaba. Todos tomaban el ascensor. Cuadros de Matisse y Picasso adornaban las paredes de las salas principales, mientras que souvenires de las urbanizaciones en las que nunca le hubieran permitido entrar legalmente, se aglomeraban sobre los muebles de todos los cuartos. Toda esa abundancia se protegía con fundas de plástico transparente, que cubrían desde los sillones hasta los cuadros. Mi padre no quería que los doberman, que se paseaban a sus anchas por toda la casa, o alguno de esos monos exóticos que había comprado en el mercado ilegal, rompieran o ensuciaran algo importante. Uno siempre tenía cuidado de no pisar o sentarse encima de sus heces. Por supuesto, había un criado que solo se dedicaba a limpiar los excrementos de todos esos animales; pero a veces no alcanzaba a recogerlos antes de que uno de nosotros o uno de sus empleados se ensuciara con esa inmundicia. Entonces se oían los insultos y las amenazas por toda la casa. Sabíamos que ese sirviente iba a pagar su falta.
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